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Toda división cronológica implica un alto grado de artificialidad, de convención,
porque las personas vivimos en un mundo que se sucede sin solución de continui-
dad, donde todos los factores aparecen interconectados entre sí. No obstante, y por mo-
tivos heurísticos, es necesario establecer unos límites temporales, un antes y un des-
pués, que permitan, por los motivos que fueren, delimitar un periodo que tenga en
sí mismo unos rasgos de coherencia. Lo mismo sucede con las protagonistas de las
páginas que siguen, seleccionadas en función de la vinculación que tuvieron con la ciu-
dad de Madrid.
Escritoras y periodistas en Madrid (1876-1926) atiende a diversos criterios, estableci-
dos en la fase previa de la investigación de manera tentativa, y ajustados durante su
propio desarrollo, al hilo de las necesidades que considerábamos fundamentales, de
cara a establecer un relato coherente y lo más explicativo posible. Así, decidimos es-
tablecer un arco cronológico difuso pero reconocible, en función, básicamente, de
las lagunas que hasta ahora había deparado el tratamiento de la literatura académi-
ca hacia estas autoras. Estas páginas comprenden la primera generación de escrito-
ras postisabelinas, las que desarrollan su actividad a partir de la Restauración, y fi-
nalizan justo antes de las que se consideran pertenecientes a la Generación del 27.
Ese lapso, llamado la Edad de Plata en el canon literario androcéntrico, presencia el
desarrollo literario de unas mujeres que la crítica ha minusvalorado hasta el momento.
Precisamente esta omisión sistemática de los manuales al uso, así como de biblio-
grafía más especializada, las hacía interesantes sujetos de estudio, con el fin de
romper el silencio que pesa todavía sobre ellas, y distinguirlas de la multitud de nom-
bres masculinos de esa época que, cada día que pasa, vamos conociendo con más
detalle. "Entre el silencio de la multitud" es una cita entresacada de la "Despedida"
que Emilia Pardo Bazán escribió en 1893 para el trigésimo, y último, número de su
Nuevo Teatro Crítico, publicación de corta vida donde desarrolló una titánica acti-
vidad. Allí (véase Texto 4 del capítulo I, donde se reproduce entera dicha "Despedida")
explicaba, lamentándose de la dificultad de ser "escritor" en este país:
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El Madrid de la época y las mujeres
Madrid, nombrada como "Villa y Corte", es a finales del siglo xix una ciudad cuya
identidad comienza a moldearse conforme a otro paradigma urbano que el que venía co-
nociendo hasta entonces. Definida por su condición de capital de Estado, monárquica
o, eventualmente, republicana, iniciará su andadura hacia un modelo más en consonancia
con lo que sus homologas europeas venían desarrollando desde hacía décadas. El Madrid
del Antiguo Régimen, capital de un inmenso imperio, dará paso al Madrid de comienzos
del siglo xx, que ya sólo decidirá sobre tierras peninsulares, los archipiélagos balear y
canario, y unas posesiones norteafricanas que acabarán también escapando a su control.
El lapso que se inicia con la revolución gloriosa (1868) verá el fin, no sólo de las glorias
transatlánticas, sino de un modo de estar en el mundo. El Desastre de Annual (1921)
no será sino la muestra más cruda de una realidad que llevaba mucho tiempo gestándose.
Precisamente la condición de capital de España, centro político de decisiones de
ámbito estatal, a la vez que una ciudad con una especificidad local, ha oscurecido
este último aspecto, que se yuxtapone al primero, latiendo siempre el "peligro de
madrileñizar un ámbito nacional o elevar hechos locales a la categoría de estatales por
la confusión entre administraciones" (Espadas, M., 1993:441). Madrid, escenario prin-
cipal de celebraciones y condolencias nacionales, con toda la coreografía que dichas
ocasiones despliegan, no podía quedar al margen de lo que ocurría fuera de los lí-
mites municipales. Y así, el pueblo de Madrid asiste, desde la primera fila, y en oca-
siones con cierta participación popular, a los cambios de titularidad, no sólo de
personas en el equipo de gobierno, sino en su propia presidencia, y en la jefatura del
Estado. Ascensos y caídas, revoluciones, represiones, nombramientos y destituciones,
varios asesinatos, y algún breve momento de tranquilidad fueron el pan nuestro co-
tidiano que animaron los corrillos ciudadanos. Tras los sucesos de septiembre de 1868
se impone la impronta liberal y parlamentaria. A partir de ahora Madrid asiste al
advenimiento de Amadeo I, y una serie de sucesos que marcan la historia política ma-
drileña y española, y cuyo mejor cronista será el canario Benito Pérez Caldos: la muer-
te del infante don Enrique de Borbón en duelo, el reinado de Alfonso XII, la alternancia
Cánovas-Sagasta primero, Maura-Canalejas después, el reinado de Alfonso XIII, los
asesinatos de Prim, Cánovas, Canalejas o Eduardo Dato, tras sendos atentados, in-
tentos frustrados de regicidios, o el golpe de Estado de Primo de Rivera.

I N T R O D U C C I Ó N
Unas y otras mujeres, pobres y ricas, no pudieron ejercer su derecho al voto hasta su
reconocimiento por la II República en 1931, fuera de los límites cronológicos impuestos
en esta investigación. Así pues, las madrileñas, como el resto de españolas, tuvieron
negado ese derecho, por más que en la capital, sede del Parlamento, se libraran des-
de finales del siglo xix continuos debates protagonizados por las mujeres más avan-
zadas de su tiempo. Por el contrario, desde 1890 se reconoció a todos los varones su
derecho al sufragio, independientemente de su condición social o económica.
Madrid era la cercanía al poder, el mentidero donde regían los destinos de una nación
una élite de hombres y, eventualmente, alguna mujer. Isabel II, cuyo reinado se ex-
tendió medio siglo (1833-1868) fue la primera reina por derecho propio desde
Isabel I, la Católica, más de tres siglos antes. Madrid era una ciudad donde bullían
los políticos nacionales, los cuadros de los grandes partidos y sus representantes
provinciales, asentados aquí por lo general, un estamento de terratenientes, ban-
queros y profesionales liberales, y un creciente funcionariado de variado pelaje. Todos
ellos tejían una red clientelar que, ajena a los verdaderos intereses del país, gozaba
de las prebendas del poder o de sus represalias, según el vaivén político de turno. Al
calor de esta maraña de intereses, representada por una población proporcionalmente
significativa, la prensa cumple su función: en unos casos meramente propagandísti-
ca, en otros de denuncia. Según el informe de 1873 del diario El Tiempo había en
Madrid 43 periódicos políticos, 50 no políticos y 9 satíricos: 102 en total, para un
Madrid diez veces menor que hoy en día (Espadas, M., 1993:475-8). La competen-
cia y el gran número de cabeceras, estatales en su mayor parte, provocará su necesa-
ria especialización, y el espectacular aumento de prensa específicamente dedicada a
mujeres. La mayor parte de ella también tuvo a su frente a una mujer.
Éste es, a grandísimos rasgos, el panorama que podía encontrarse en la bulliciosa
ciudad, lugar de encuentro de españolas y españoles nacidos en cualquier punto del
solar patrio, y que se concentraban en torno a tertulias y cafés, en las calles princi-
pales, en las redacciones de los periódicos y en las instituciones más representativas.
La misma gente que vio nacer en 1905 el primer tramo de la Gran Vía y que obser-
vó cómo Madrid, de una economía local limitada, de naturaleza preindustrial, co-
mienza a convertirse en un emporio financiero y representativo en la economía na-
cional (Rueda, J.C., 1993). La corrala, ese espacio de sociabilidad cualificadamente
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femenina, como símbolo de la ciudad, deja paso a las grandes avenidas, a los edifi-
cios emblemáticos de los bancos, a las ampliaciones del Ensanche, unas operaciones
urbanísticas que harán de Madrid una capital "moderna", con los costes que ello
también implica a sus habitantes y específicamente a las mujeres.
Este Madrid de escaparate, de grandes proyectos, pero con escasa previsión y pla-
nes de crecimiento arbitrarios, se hace hostil a quienes mantienen su vida cotidiana
al margen de los grandes programas oficiales y empresariales. El entorno local del ba-
rrio, de proporciones medibles y conocidas, se va difuminando en este paisaje, y
con él las vidas de la mayor parte de sus vecinas, con muy pocas excepciones. En
"Las mujeres españolas en 1926", Blanca de los Ríos se felicitaba porque "Madrid
ha consagrado a la gloriosa condesa de Pardo Bazán un monumento, el primero
erigido en la capital de España a una escritora" (ABC, 2 de enero de 1927:12), en la
calle Princesa. Algo estaba cambiando en este sentido. Y, ochenta años después se-
guimos en ese proceso de reconocimiento y gratitud histórica a las mujeres que,
por origen o elección, han sido vecinas de nuestra ciudad, como ocurrió el 8 de
marzo de 2006, cuando se inauguró el busto de la madrileña Clara Campoamor en
la plaza de Guardias de Corps, cerca del conjunto escultórico dedicado a la escrito-
ra gallega ochenta años antes.
Veamos, a grandes rasgos, en qué entorno literario, periodístico y cultural se desen-
volvieron las mujeres en el Madrid de finales del siglo xix principios del siglo xx.
Panorama literario
La clasificación comúnmente aceptada en la Historia de la literatura para la deno-
minación de los movimientos artísticos que se encaminan hacia la modernidad, en
la segunda mitad del siglo xix, serían Realismo, Naturalismo, Fin de siglo o
Modernismo, y Generación del 98.
Las causas más generales para la formación y consolidación del Realismo afectan a
toda Europa, en torno a mediados del siglo. El crecimiento de las ciudades impulsa-
do por el desarrollo industrial, el progreso científico, especialmente el ligado a materias
experimentales como las ciencias naturales, la medicina, el desarrollo de una fíloso-
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fía positivista impulsada por Comte (su Curso de filosofía positiva se publica en 1850),
que rechaza la especulación pura y la metafísica, proponiendo la investigación de los
hechos observables y medibles, las consecuencias de este método en amplios aspec-
tos de la cultura, el evolucionismo, las teorías de la herencia, los descubrimientos ar-
queológicos, la sociología, la historia comparada de las religiones, y un largo etcétera,
contribuyeron a configurar una nueva mentalidad racionalista, realista y pragmática.
Factor tan decisivo como los anteriores, será el protagonismo social alcanzado por
la nueva clase emergente, la burguesía, y que en España comparte la condición de
clase dirigente con la vieja aristocracia. El proceso fue largo, contradictorio y acci-
dentado pero acabó imponiéndose con la Restauración, al producirse un pacto con la
aristocracia. Paralelamente a esto se producen cambios en los gustos literarios: el
folletín y los cuadros de costumbres dan paso a la nueva novela realista, a la narra-
ción corta y a la expansión del periodismo, cuando la clase media adquiere prota-
gonismo, como objeto novelable y como sujeto de consumo. Por clase media se en-
tendía la franja social resultante de la fusión de una aristocracia en declive y de una
burguesía emergente. Así lo define Caldos con toda claridad (Pérez Caldos, B.,
1897,173-182). La novela moderna ha de ser expresión de cuanto bueno o malo
ocurre en esa nueva clase dirigente. La revolución de 1868 proporcionó un clima ade-
cuado para ello y en torno a este acontecimiento se generó la polémica sobre la vin-
culación de la gloriosa y la novela. Lo cierto es que los planteamientos políticos y so-
ciales, los problemas de conciencia que se están suscitando en toda Europa, cuajan
en España unas décadas más tarde, en la década de los setenta, coincidiendo con el
triunfo de la novela realista, y será tema novelable.
Entre 1868 y 1898 se producen grandes debates y polémicas en la vida intelectual es-
pañola: el krausismo, el realismo idealista o el arte por el arte, y el realismo realista o
el arte docente, la novela naturalista, la polémica sobre la ciencia española, la crisis
religiosa... Tanto liberales como conservadores constatan la profunda crisis espiri-
tual dominante y se especula sobre si se necesitan "ideales" o si el individuo puede
estar sujeto a una nueva moral. El problema religioso salta también a las letras. La
sociedad española vive la pugna por el sometimiento de la Iglesia al régimen liberal:
supresión de órdenes religiosas, abolición de la Inquisición, desamortización de los
bienes eclesiásticos, control de la enseñanza (en donde sí mantiene el poder sobre la
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primaria y no tanto sobre la universitaria), la condición confesional del Estado, el ré-
gimen familiar... La polémica se prolongó en el nuevo siglo, debatiendo los intelectuales
españoles sobre el peso de la tradición católica y las exigencias de un librepensamien-
to moderno que no fuera incompatible con el espíritu religioso. Hacia 1850, en Francia,
una serie de escritores y críticos presenta ya al Realismo como una nueva estética que
supera a la romántica. En 1856 aparece una revista titulada precisamente Réalisme, don-
de se indicaba que "el Realismo pretende la reproducción exacta, sincera, del ambien-
te social y de la época en que vivimos... Esta reproducción debe ser lo más sencilla
posible para que todos la comprendan". Tanto en literatura como en arte, se entiende
como realismo la reproducción lo más fiel posible del mundo, de "lo real", pues es ca-
si imposible conseguir una copia exacta de todos los matices y en profundidad de
ella. En España se desarrollará a partir de la Restauración en la década de los años se-
tenta, prolongándose hacia los primeros años del siglo xx por parte de algunos autores.
La descripción de ambientes y caracteres llevan al novelista a trazar amplios frescos
de la sociedad española, centrando su interés en los ambientes burgueses, aunque
también hay cabida para otros sectores menos favorecidos de la sociedad y de los am-
bientes rurales. La pintura de caracteres da origen a la novela psicológica, en la que se
analiza con gran minucia los temperamentos y estados de ánimo de los protagonis-
tas. Todos estos aspectos temáticos y técnicos van acompañados de una intención so-
cial y actitud crítica que pondrán de manifiesto algunas lacras sociales.
La consolidación del Realismo español se produce a partir de 1868. Dos años más
tarde se publica la primera novela de Caldos, La fontana de Oro, alcanzando los má-
ximos frutos en los años 80 y 90. Los escritores extranjeros eran conocidos y leídos,
pero los nacionales nunca se ajustarán plenamente a los cánones de otras narrativas, es-
pecialmente la francesa. Sí aplicarán una gran labor de documentación y en la selección
de temas influirá la orientación ideológica del novelista. Los escritores más progresistas
llevarán los enfoques realistas más lejos. Los conservadores impondrán límites a la
realidad, introduciendo dosis de idealización y moralidad. Esta corriente está repre-
sentada por José María Pereda (1833-1906), quien idealiza el mundo rural cántabro,
Sutileza (1885) y Peñas arriba (1895), y Armando Palacio Valdés (1853-1937), quien
mantiene un tono cordial e idílico en los aspectos psicológicos de la obra La hermana
San Sulpicio (1889). Una posición intermedia ocupa la obra de Juan Valera (1824-1905),
liberal en sus ideas pero idealizante y esteticista en sus novelas, Pepita Jiménez (1874).
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Estas dos posiciones diferenciadas, la de quienes aceptan los cambios y el progreso, y
quienes se refugian en las tradiciones y costumbres, se trasvasará a la narrativa, ge-
nerando lo que se ha llamado "novela de tesis", es decir, una novela al servicio de una
ideología, donde se procura crear un lenguaje sencillo, adecuado a los nuevos tiempos
y alejado de la retórica exagerada de los románticos. Ligado al pensamiento tradi-
cionalista-conservador, surge un tipo de novela regional, potenciada por Pereda, de
carácter "rural, eterna y popular", frente a la "urbana, social, temporal y burguesa"
de Caldos. Los principales rasgos son la localización "regional" de argumentos, per-
sonajes, episodios y ambientes. El realismo más puro lo encontraremos en la obra
de Benito Pérez Caldos (1843-1920) y Leopoldo Alas "Clarín" (1852-1901).
Caldos, autor de 77 novelas y más de 20 obras de teatro es el más fértil, popular e
importante de los miembros del grupo del 68. La popularidad en su época se la
proporcionó los Episodios Nacionales, un total de 46 títulos iniciados entre 1873 e in-
terrumpidos en 1880, reanudados en 1898 hasta 1912. La burguesía es el centro de
El doctor Centeno (1883), Tormento (1884) y LadeBringas( 1884). La burocracia
política y su incidencia en el hombre corriente será el centro de Miau (1888) y su obra
maestra, Fortunata y Jacinta (1887), donde ofrece un amplio muestrario de la so-
ciedad madrileña y en la que los problemas sociales de la época repercuten directa-
mente sobre el comportamiento de sus personajes. "Clarín" fue crítico, correspon-
sal, novelista, amigo e interlocutor literario de Caldos. Sólo escribió dos novelas,
destacando con la magnífica La Regenta (1884-1885). Recrea de manera pesimista
el ambiente provinciano español donde los valores han degenerado y la decadencia
se impone como norma de vida; las almas menos maleables sucumbirán ante tanto
egoísmo e hipocresía.
Al comienzo de los ochenta algunos autores bucearán y experimentarán con el
Naturalismo. Ambos movimientos tiene una base común, ser reflejo de lo real o na-
tural, pero este último incorpora algunos principios científicos en boga. El inicia-
dor del naturalismo fue el escritor francés Émile Zola (1840-1902), quien pretende
aplicar a la novela el mismo método con que el científico trabaja y realiza sus expe-
rimentos. La observación y la experimentación se llevan a cabo en el entorno social
del personaje, quien está también determinado por la herencia biológica. En conso-
nancia con lo anterior, el cuerpo, las condiciones fisiológicas, las taras hereditarias y
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cualquier función relacionada con la biología humana, adquieren una importancia
inusual, en detrimento de valores espirituales o culturales que no son tan fácilmen-
te sometidos a experimentos.
La desheredada, publicada por Caldos en 1880, es aceptada como la primera novela na-
turalista. En 1882-1883, se genera un debate en torno a esta estética, motivado por una
serie de artículos periodísticos de Pardo Bazán, reunidos luego en La cuestión palpi-
tante (1883). Los autores se pronunciaron a favor o en contra, porque aun recono-
ciendo los logros de Zola, la propia doña Emilia difícilmente puede compaginar sus
creencias religiosas, según las cuales el hombre es libre para decidir, con la concep-
ción determinista de los personajes sujetos al entorno y a la herencia genética. La
mejor obra de la autora y del naturalismo español fue Los Pazos de Ulloa (1886). En
abril de 1887, Emilia Pardo Bazán da una serie de conferencias en el Ateneo madri-
leño, La Revolución y la novela en Rusia, pronunciándose a favor del modelo de no-
velar ruso. Esta influencia pasará a ocupar el lugar de la francesa, que entra en decli-
ve, evidenciándose con el desagrado general con el que se acogió La bestia humana
de Zola en 1890. Ese mismo año, "Clarín", al prologar Realidad, de Caldos, manifies-
ta que el naturalismo es ya un movimiento pasado. Su disolución no se produce de for-
ma automática y generalizada. Vicente Blasco Ibáñez, coetáneo del 98, se mantuvo ape-
gado al naturalismo, prolongándolo hasta entrado el siglo xx, con Cañas y barro (1902).
La etapa que cubre el reinado de Alfonso XIII (1902-1931), se caracteriza por una
notable evolución de las estructuras socioeconómicas, una inestabilidad política, con-
vulsiones sociales y un auge de las creaciones artísticas y literarias, hasta el punto
que se le ha definido como "la edad de plata". En el campo artístico, triunfan en las
galerías nacionales, Sorolla, Zuloaga, Gutiérrez Solana, Vázquez Díaz, y el arte "emi-
grado" se abre vía en París a través de Picasso, Juan Gris o Miró. La música registra mo-
mentos brillantes con Albéniz, Granados y Falla. En arquitectura, Gaudí. Y en litera-
tura se superponen varias generaciones literarias de gran esplendor, la del 98 y el
Modernismo, la del 14 o novecentista, y la del 27. Al iniciarse el siglo xx, el Realismo
cae en descrédito, arrastrado por una crisis más amplia del positivismo y de la ra-
zón. Los jóvenes autores se enfrentan a la literatura decimonónica; incluso el propio
Caldos buscará en sus textos formas innovadoras para expresar las nuevas preocu-
paciones. La "gente nueva" muestra desprecio hacia sus predecesores: se les llamó
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Modernistas, propugnaban el culto a la Belleza, la búsqueda del ideal y el rechazo a
la mediocridad. En las letras hispanas, el modernismo literario tiene su origen en
Hispanoamérica, donde se había iniciado una renovación estética. Esta nueva ex-
presión la hallaron en la literatura europea contemporánea, especialmente en Francia,
en el Parnasianismo y en el Simbolismo. También supuso una reacción espiritual fren-
te al materialismo y la deshumanización de la sociedad industrializada. El florecimiento
de esta literatura viene de la mano de Rubén Darío, José Martí, Manuel Gutiérrez
Nájera, José Asunción Silva, Amado Ñervo, Leopoldo Lugones, Delmira Agustini...
España, con el nuevo siglo, no es sino una pequeña potencia que se ve sacudida
por las tensiones del imperialismo en auge. En el 98, tras una corta guerra con Estados
Unidos pierde Cuba, Filipinas y Puerto Rico, últimos restos del imperio formado a
partir de 1492. La decadencia española es tema frecuente de reflexión y crítica por
parte de unos jóvenes autores que reaccionan de forma pesimista. Azorín, en una
serie de artículos reunidos en 1913, agrupa a unos jóvenes escritores que muestran
una conciencia crítica frente a la realidad, defienden la necesidad de cambios so-
ciales, denuncian la incompetencia y el caciquismo, adoptan un compromiso so-
cial y político explícito, y muestran un afán de renovación estética en la que se
mezclan influencias extranjeras con los poetas primitivos españoles, el entusiasmo
por Larra y el amor por el paisaje castellano: Baroja, Manuel Bueno, Maeztu, Valle-
Inclán, Benavente, Rubén Darío...
La tradicional distinción entre autores que se refugian en un esteticismo como rechazo
del mundo mediocre e insulso, los modernistas, y los que adoptan una actitud críti-
ca frente a la realidad y defienden cambios necesarios, los del 98, no son tan eviden-
tes en unos jóvenes coetáneos que mantienen posiciones rebeldes frente a valores bur-
gueses. De hecho, Azorín incluye a Rubén Darío en la nómina noventayochista,
íntimamente ligado al modernismo. En la mayoría de ellos destaca su afán por ser ori-
ginales; desprecio por convencionalismos sociales; exaltación de valores irraciona-
les y esteticistas, frente al mundo burgués asentado en el orden y la racionalidad: el ra-
dicalismo juvenil (el socialismo de Unamuno y Maeztu, el anarquismo de Azorín y
Baroja, el carlismo de Valle-Inclán) se transformará en defensa de una Castilla aus-
tera y espiritual, como muestra de una esencia en trance de desaparición debido al des-
arrollo del mercantilismo burgués y urbano. Las ciudades ancladas en el pasado y con
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do en esos años, los primeros títulos universitarios y puestos docentes para las mu-
jeres, la institucionalización de centros docentes específicos, pero también por la pro-
liferación de prensa creada por y para las mujeres. Esta proliferación forma parte
del desarrollo estructural de la prensa en general del período, una prensa que pre-
cisamente a partir de la segunda mitad del siglo xix se va a convertir en un ele-
mento muy importante para entender el desarrollo de la política del país. Perinat y
Marrades (1980:29) afirman, por ejemplo que "durante el último tercio del siglo apa-
recen además una veintena de revistas, generalmente importantes y serias, publi-
cadas por mujeres y para mujeres. Junto a la nueva generación de políticos e inte-
lectuales que han vivido los últimos años del reinado de Isabel II y que anhelan, como
los primeros románticos, una transformación del país, un grupo de mujeres de la bur-
guesía madrileña y catalana se lanzan ardientemente a la lucha. La única vía que
les estaba abierta era la del periodismo, y en sus publicaciones dejaron bien paten-
te su temple y su talento".
Madrid ha sido, junto a Barcelona, el lugar donde históricamente se han concen-
trado las editoriales, las imprentas y las personas dedicadas a la escritura. En el si-
glo xix se forjó una historia de publicaciones para mujeres en la que era fácil la
convivencia entre los artículos sobre modas, sobre vida social o normas de com-
portamiento, pero también sobre literatura. Las primeras eran editadas y escritas por
hombres como El Té de las Damas o El Periódico de Damas, pero a partir de los
años 40, las mujeres van a ir incluyendo sus textos en diversas publicaciones. En
esos años fueron surgiendo muchas publicaciones dedicadas sobre todo al consu-
mo de las mujeres burguesas, aunque la mayoría no conseguirían una continuidad en
el tiempo. Otras sobrevivieron, en muchos casos cambiando sus cabeceras. El Ángel
del Hogar, La Guirnalda o El Pensil del Bello Sexo son denominaciones a partir de
las cuales podemos intuir su contenido, ya que indudablemente poseían un sesgo con-
servador y tradicionalista, asimilando y enalteciendo la figura de la mujer como
"ángel del hogar". En la mancheta de El Defensor del Bello Sexo (1845-46) encontra-
mos un texto que define el espíritu de este tipo de prensa: "Periódico de literatura,
moral, ciencias y odas, dedicado exclusivamente a las mujeres". En ese período, sin
embargo comienzan a aparecer escritoras importantes como Carolina Coronado o
Cecilia Bóhl de Faber (Fernán Caballero).
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Constituye una tribuna desde la que se propone a Concepción Arenal para su ingre-
so en la Real Academia. Su revista llegó a los treinta números, lo que da muestra de la
tarea literaria infatigable que desarrolla la autora. Además su colaboración con la pren-
sa siguió siendo constante, y se dice que fue la primera corresponsal en el extranjero,
cuando en 1889 escribe una crónica sobre León XXIII para el periódico El Impardal.
Los últimos años del siglo xix están sin duda marcados por el desarrollo del socia-
lismo y del anarquismo en España, pero también por el surgimiento de los sindica-
tos femeninos católicos. Este hecho pone en evidencia la evolución ideológica de
España, que integra el pensamiento progresista de la época, mientras sigue existien-
do un gran conservadurismo respecto a las costumbres y a la tradición católica.
Vinculadas al socialismo y al anarquismo, aparecieron muchas publicaciones que
no fueron ajenas para las mujeres, aun cuando es de sobra conocido que entre estos
movimientos y el feminismo no ha habido un acuerdo tácito. Pero también son los
años del feminismo en los que aparecen nuevas figuras muy representativas de la
época. Mercedes Roig (1990:197) señala el año 1913 y el Ateneo como el lugar don-
de se celebran una serie de debates a cargo de Julia S. de Trellero y Benita Asas Manterola,
cofundadora esta última de El Pensamiento Femenino, que comienza a publicarse ese
mismo año con un consejo de redacción compuesto en su totalidad por mujeres de
tinte conservador y humanitario, y que estaba totalmente dedicado "a mejorar la
condición social, jurídica y económica de la mujer". No queremos dejar de mencio-
nar la publicación, también feminista, La Voz de la Mujer (1917-1931) fundada y di-
rigida por Celsia Regis, en la que colaboraron un nutrido grupo de mujeres como
Concha Espina, Carmen Karr, Concepción Arenal, Sofía Casanova, Blanca de los Ríos,
Clara Campoamor y un largo etcétera.
Al cambiar de siglo, las publicaciones hechas por y para mujeres cartografían este
panorama ideológico complejo y muestran cómo perviven líneas conservadoras, mien-
tras se van integrando otras. Además es un período en el que "la prensa también
saldrá beneficiada y aquella dirigida hacia la mujer se desdoblará en femenina y fe-
minista" (Roig Castellanos, M., 1977:57). Por ejemplo, surge en 1911 la publicación
de Acción Católica Femenina, mientras, sobre todo en Cataluña, comienzan a surgir
publicaciones vinculadas al contexto anarquista dedicado a las mujeres como la ti-
tulada Humanidad Libre (1902), editada en Valencia. Mientras, las publicaciones
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rarios y artísticos, y Maruja Mayo en el ámbito de la pintura: valgan sus nombres
como ejemplo. Podemos dividir la época en dos partes: el siglo xix, hasta la generación
del 98; y el siglo xx hasta la proclamación de la II República.
El último tercio del siglo xix es el momento en que España ve como se deshace su
imperio colonial, inmersa en una decadencia profunda. Las fuerzas del pasado, una so-
ciedad agraria aún estamental que se mantiene frente a una sociedad burguesa de-
masiado débil como para imponerse y seguir el camino que señalan las grandes po-
tencias europeas, donde la burguesía domina e impone su ideario político-social; al
tiempo, una clase obrera incipiente empieza ya a hacerse notar. El intento de construir
un remedo de imperio colonial en África del norte y occidental no pasa de ser un la-
vado de cara para quien había tenido un imperio en el que "no se ponía el sol". Éste
es el ambiente en el que surgen los primeros intentos reformadores, la Institución Libre
de Enseñanza, con sus ideales krausistas; el Ateneo, con su oferta intelectual al mar-
gen del anquilosamiento del saber oficial; la presencia de las mujeres en la vida pú-
blica como colectivo y no como algo anecdótico y circunstancial. La intelectualidad,
buscando nuevas formas de organización y de socialización del conocimiento críti-
co, que se plasmará en las tertulias que se aglutinan en los diferentes cafés madrile-
ños: la lista es demasiado larga para citarla. Sirvan de ejemplo el Madrid, el Fornos,
la Cervecería Inglesa...
Éste es el reclamo al que acuden desde provincias jóvenes que desean acabar sus ca-
rreras y profundizar sus estudios o darse a conocer. Téngase en cuenta que sólo en
Madrid pueden cursarse estudios superiores. Es un mundo provincial, preindus-
trial y con grandes déficit culturales. Basten como ejemplos dos datos: hasta fines
del siglo xix no se traducirá directamente del alemán la Critica de la razón pura, de
Kant (hablamos de un siglo de diferencia entre su escritura y su traducción); el otro
dato es aún más demoledor: en este último tercio de siglo se estrenarán las sinfonías
del Beethoven, muerto en 1827, más de medio siglo después de su creación. Así
pues, se traduce Kant cuando en Europa se discute el comunismo de Marx y se es-
trena Beethoven cuando en el exterior la polémica ya está entre Wagner o Debussy
y se anuncia ya el dodecafonismo y Stravinsky.
En este ambiente se producirá un mazazo terrible: como colofón a la decadencia y li-
quidación colonial, España pierde Filipinas, Puerto Rico y Cuba. No son colonias cua-
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lesquiera. La primera es la del célebre galeón de Manila que, atravesando el Pacífico,
llegaba a México y desde allí a la península ya en tiempos de los primeros Austrias;
la última, Cuba, es la perla de las Antillas. Recordemos que las tiendas colmadas de
productos del ultramar colonial se conocían como "colmados" y "ultramarinos", dos
nombres que caerán progresivamente en desuso. El impacto entre la intelectuali-
dad y entre la gente común fue tremendo: se habían perdido las que, en el esplen-
dor colonial, eran las joyas de la Corona española. La conmoción fue mayor por
otra razón: no se perdieron por procesos internos de independencia, sino a manos
de una nueva y moderna potencia que ni siquiera existía como entidad política cuan-
do se creó el imperio: los Estados Unidos de América. La vieja potencia no podía com-
petir con la nueva. Ante esta evidencia, la intelectualidad reaccionó: Ganivet, en 1897,
establece la lista de deficiencias y retrasos que desde todos los sectores lastran y sumen
en la decadencia a la sociedad española. Otro intelectual, Unamuno, hace suya la
propuesta y se lanza a divulgarla. Baroja se apunta a la crítica y la denuncia. Junto
a ellos muchos más, cada uno desde su propio campo de actividad: es lo que se co-
noce como generación del 98. Escritoras/es y artistas harán suya la denuncia de los
males de España. Pardo Bazán, en 1890, llama la atención sobre uno de ellos: la "cues-
tión de la mujer", como la denominará la escritora, es uno de los males. La autora de-
nuncia el hecho de que la revolución liberal no haya tenido una repercusión direc-
ta en el estado social de las mujeres y recuerda, igualmente, que tampoco la Ilustración
la tuvo (Pardo Bazán, E., 1999: 33).
En esta sociedad moribunda por una parte y renaciente por la otra es en donde
surge la más importante producción literario-artística desde el siglo xvn; tam-
bién en el campo de la ciencia, con Santiago Ramón y Cajal como figura destaca-
da. Muchos de estos intelectuales estarán influidos por Ginés de los Ríos y la
Institución Libre de Enseñanza, así como por otro importante centro cultural no
oficial, el Ateneo. Esta es posiblemente la institución más identificada con el pro-
greso cultural de la España contemporánea. El Ateneo Científico, Literario y Artístico
-así es como se llama- fue creado en 1835 y es sucesor directo del Ateneo Español
de Madrid, que había sido fundado en 1820 al inicio de la coyuntura política del
Trienio Constitucional (Villacorta Baños, R, 1985: 9). Dos son las figuras destaca-
das en la dirección del Ateneo: Segismundo Moret que impulsó los estudios supe-
riores del Ateneo que desembocaron en la Universidad Popular (1904), y Azaña,
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quien lo dirigió entre 1912 y 1921. La primera mujer que ocupó la tribuna en el
Ateneo de Madrid fue la escritora Rosario de Acuña, en 1884. Después de ella
otras escritoras e intelectuales como Concepción Gimeno de Flaquer, Blanca de
los Ríos o Sofía Casanova, por citar solo algunos nombres, serán asiduas confe-
renciantes.
Muy importantes son las reuniones que se daban en los cafés madrileños en la etapa
del cambio de siglo. En ellos se contrastaban ideas y proyectos, y eran el territorio
adecuado para el debate intelectual. Su tono informal y alejado de las Academias y
de la Universidad permitía una libertad y un desenfreno que posibilitaron en gran me-
dida la ruptura con la anquilosada cultura oficial, la cual, por ejemplo, tardó más de
una década en aceptar la Teoría de la Relatividad. Además de los cafés citados ante-
riormente, podemos destacar La Horchatería de Candela, que frecuentó Picasso; el
Nuevo Café de Levante, donde se podía escuchar la música más reciente; El Gato
Negro y su tertulia de teatro; el Nuevo Montaña, donde tras una trifulca literaria en-
tre Manuel Bueno y Valle Inclán, éste perdió el brazo. Tertulias, en fin, de intelectuales,
y de personas del mundo de la literatura, el arte y la música...
Otros espacios para la tertulia y el debate fueron los locales de los periódicos y de los
teatros -en el teatro Español y luego en el Princesa tenía su tertulia María Guerrero-,
así como casas particulares. Muchas de las escritoras que referimos en este estudio
tenían y dirigían sus propias tertulias; un mundo, como vemos, informal y circuns-
tancial pero, precisamente por ello, un espacio de libertad: justo lo que necesita la
vida cultural. En el último tercio del siglo xix abren nuevos teatros: el Apolo, el Lara,
el Princesa, y un nuevo espacio artístico que combinaba teatro y música: los cafés
dedicados al espectáculo.
El final de siglo verá la renovación del teatro musical con las zarzuelas de Chapí, Bretón
y López Silva, principalmente. Estamos hablando de una renovación en la línea de la
opereta francesa de Offenbach, muy lejos aún de la gran ópera europea del último Verdi,
o de Strauss, Debussy o Puccini, pero de una vez se dejan atrás los modelos italiani-
zantes del xix y se anuncia ya la renovación musical, que de la mano de Pedrell, lle-
varán a cabo Falla, Albéniz y Granados. En su vertiente más ligera, la música se des-
arrollará desenfadadamente en el cuplé: Bella Belén, Bella Chiquita, Chelito o La
Fornarina son algunas de las cupletistas famosas.
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La Gran Guerra acaba una manera de ver el mundo, la racionalista y positivista,
y abre las vanguardias que dominarán el siglo xx. En España, se producirá una fuer-
te división de la intelectualidad entre germanófilos y aliadófilos. Los cafés literario-
artísticos conocerán su máximo esplendor. Además de los ya citados, están el Colonial,
el Universal, el Oriental, el Puerto Rico, el Pombo, el Alhambra, el Suizo, el Lion
d'Or, el Maison Doré, el Marfil, el Gijón y otros más. El crecimiento de Madrid, su des-
pegue como gran capital, hará que cafés de este tipo aparezcan en las zonas de ex-
pansión de la ciudad: el Negresco, el Lion, el Norte, etc. Sirvan estos nombres como
ilustración del ambiente cultural de la época.
En lo que respecta a la arquitectura, el dominio del modernismo, con centro difu-
sor en la Barcelona de Gaudí y Doménech i Muntaner, es sustituido por el raciona-
lismo, el cual en Madrid se concentrará en la Gran Vía, la Ciudad Universitaria, la
Castellana y la colonia El Viso. Racionalismo que no sólo se circunscribe a lo ar-
quitectónico, sino que también se da en el campo de la planificación urbanística y
de las comunicaciones.
Este renacimiento que contrasta no sólo con la España decimonónica sino también con
el corsé del régimen de la Restauración progresivamente esclerotizado, no es sólo un
renacer para las letras, la música, las artes, el pensamiento o la arquitectura, sino que
también la ciencia despertará a las nuevas corrientes que dominan Europa y América.
Como en los otros ámbitos que hemos señalado, las bases proceden de las últimas
décadas del siglo xix. Si en algún campo es evidente el renacimiento cultural español
es, sin duda, en el científico, donde habríamos de remontarnos a Servet (siglo xvi)
para hallar un nombre como el de Ramón y Cajal, Nobel de Medicina. Junto a él,
podemos nombrar a otros personajes del mundo de la medicina, como Negrín o
Marañón. La ciencia despegó gracias a tres centros de actividad: la Institución Libre de
Enseñanza, una vez más, la Residencia de Estudiantes y la Junta para la Ampliación
de Estudios, esta última dependiente del Ministerio de Instrucción Pública (creado
en 1900). La Junta respondía, en primera instancia, a la necesidad de dotar al país de
científicos y técnicos que pudieran desarrollar las investigaciones y la tecnología que el
proceso de industrialización requería. Su labor es de gran mérito si tenemos en
cuenta la arraigada escasez de recursos. Para desarrollar su actividad se crearán el
Instituto-Escuela, la Residencia de Estudiantes y la de Señoritas. María de Maeztu, una
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Oficio de escritoras
Amistad, escritura y política. Relaciones entre mujeres
Tensiones militarismo/antimilitarismo
La moda y el cuerpo
Finalmente, la investigación cuyos principales resultados presentamos a continuación
ha sido impulsada desde el ámbito del Instituto de Investigaciones Feministas de la
Universidad Complutense, realizada por un equipo de investigación dirigido por
Asunción Bernárdez Rodal, profesora de la facultad de Ciencias de la Información
de la misma Universidad, formado por Josefina de Andrés Argente, Ana Vargas
Martínez y Josemi Lorenzo Arribas.
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La moda y el cuerpo
Asunción Bernárdez Rodal
QUE ES LA MODA.- MODAS Y M U J E R E S E N T R E DOS SIGLOS.- LA MODA ES
EL C A M B I O Y "REPRESENTA" EL C A M B I O G E N E R A L I Z A D O DE M E D I O S Y COS-
TUMBRES.- MODA Y POSICIÓN SOCIAL.- LA M U J E R Y SU "INSTINTO" DE MO-
DA.- EL A N A T E M A C O N T R A EL LUJO.- LA B E L L E Z A ES EL P O D E R DE LA
MUJER.- EL CUERPO Y EL DISCURSO HIGIENISTA.- CON LA BELLEZA SE NACE,
PERO T A M B I É N SE HACE.- C O N C L U S I O N E S .
Qué es la moda
La moda es lo efímero, lo pasajero, lo inestable... lo que no está nunca en el mismo lu-
gar. Es irracional, pasional, siempre cambiante, voluble... Y, ¿no son éstos los mis-
mos argumentos que se han utilizado para excluir a las mujeres durante toda la
Modernidad de los derechos civiles, del voto o incluso para negarles de la posibili-
dad de controlar sus propios cuerpos? La moda es una fugitiva a la que la "Alta Cultura"
(si es que ha existido alguna vez) siempre ha mirado de reojo, mientras mucha gen-
te se ha rendido apasionadamente a sus dictados, sobre todo desde que el capitalis-
mo desarrolló un sistema de producción de objetos tan potente que cada vez más
ha sido capaz de hacer modas para "todo el mundo".
Al cuerpo (sobre todo, una vez más, el de las mujeres) le ha ocurrido lo mismo: ha
sido ese elemento que no acaba de someterse al sistema de la racionalidad moder-
na: víctima de las pasiones, cambiante, que envejece, que enferma... poco estable
en definitiva; y poco aceptable en un pensamiento que seguía buscando la fijeza del
mundo, las verdades eternas... y "La Ciencia". También el cuerpo ha sido tratado
como sospechoso en la Modernidad, y por eso su historia es la del desarrollo de una
serie de estrategias o "tecnologías", que diría Michel Foucault (1976), para ser con-
trolado y sometido a la estabilidad y la regularidad. Los discursos, la organización
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En este texto, como en mucha teoría crítica respecto al tema, el grado de aliena-
ción de las mujeres está en relación inversa al gusto por la moda, una idea que se en-
cuentra presente en los textos del siglo xix, con otro lenguaje y otros argumentos.
Por ejemplo, Gregorio Martínez Sierra (1917: 147-48) la exponía ya con toda su
contundencia:
¿Se dan cuenta clara las mujeres de que nunca van vestidas de acuerdo a sus pro-
pias ideas? Ellas, que se rebelan en uso de su perfecto derecho contra tantas
tiranías injustificadas, ¿cómo justifican su absurda sumisión a juicio más o me-
nos fantástico de los creadores de la moda? La mujer es víctima del modisto y
del sombrerero, que la dominan con medios suaves, pero inflexibles, y la más
sensata se viste como la más necia, porque en París o en Viena lo han decidi-
do así unos cuantos señores que no la conocen y a quienes no importa abso-
lutamente nada que vaya por las calles hecha un mamarracho. Casi todas las
mujeres dicen cuando aparece una moda nueva: "¡Eso es ridículo!" Pero an-
tes de dos meses han adoptado la ridiculez, y se avergüenzan si no van vesti-
das "como las demás".
Desde luego, no puedo menos de disentir de este tipo de postulados, aun entendiendo
que desean criticar la perversidad de un sistema de consumo que ha ido convirtiendo
el mundo en un negocio constante. Sin embargo, creo que el grado de libertad
personal y social de una mujer tiene poco que ver con que una mujer se vista más
o menos a "la moda"... En muchos casos, la performatividad de la identidad que di-
ría Judith Butler (1991), pasa por el uso de ciertos objetos o ropas que nos hacen apa-
recer de forma "auto-controlada" ante los demás. Por eso, no creo que podamos
pensar que alguien que se vista con la misma ropa de veinte años deba poseer un gra-
do de "libertad", de "feminidad" o de "inteligencia" mayor que el de una persona que
se ha comprado un abrigo de la última temporada. Si lo pensamos, es absurdo... so-
bre todo porque vivimos en un mundo donde todas y todos intentamos racionali-
zar nuestro consumo hacia formas que nos producen placer, el placer de "ser" dentro
de un grupo o colectividad: ser progresistas, conservadores, hippies, integradas, pun-
kies, alternativas... todo ello pasa por determinadas pautas de consumo y por la
laboriosidad que implica el hecho de tener que "auto-representarse".
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mica se haya acelerado tanto que desborde incluso las posibilidades de subsistencia
del mundo, problema que tiene que ver, sobre todo, con la aceleración en la pro-
ducción y el consumo en el que se ha basado el capitalismo del último siglo.
No considero que la dinámica de cambio implícita de la moda sea en sí misma ne-
gativa para el proceso de liberación de las mujeres. Llevar una ropa u otra es una prác-
tica significativa a través de la cual a lo largo de la historia muchas mujeres han gritado
su necesidad de cambiar el mundo. También fue moda acortar el largo de las faldas,
no utilizar corsé o cortarse el pelo "a lo chico", y todas estas "modas" no implicaban re-
presión, sino liberación para las mujeres que en su día las utilizaron. De nuevo, otra
cosa muy distinta es la apropiación masiva y banal que hace el mercado de estas
modas que las extiende de forma infinita hasta acabar vaciándolas de contenido.
Modas y mujeres
entre dos siglos
La forma en que las mujeres escritoras y periodistas de finales del siglo xix y princi-
pios de siglo xx hablan de sus cuerpos y de las modas que los hacen aparecer de for-
ma "adecuada" ante la sociedad, es la muestra de que se vivía un período de profunda
transformación: cada vez menos el cuerpo podía mantenerse en el sistema de repre-
sión y control tradicionales, y cada vez más iba convirtiéndose en el elemento a par-
tir del cual se genera la "subjetividad contemporánea", basada en la posible elección de
cómo se puede ser a través de la elaboración consciente del "aparecer" ante los de-
más, un aparecer cada vez menos esencialista y cada vez más "performativo" (Butler,
Judith, 2001): cada vez se "es" menos mujer, y se "parece" más mujer; se "actúa" la fe-
minidad, y en esa actuación de la representación, está la esencia en sí misma de lo
femenino y lo masculino.
En ese contexto en el que la identidad aparece como un ejercicio de construcción y
actuación continua, ¿qué papel jugaba la moda?, ¿era un elemento tan frivolo o tan
sólo externo?, ¿era la forma que tenía el mercado de integrar a las mujeres en la so-
ciedad de consumo?, ¿era algo que tanto hombres como mujeres utilizaban para "ge-
nerar identidad" en un mundo cada vez más fragmentado?, ¿comenzaba la moda a
ser la forma más primaria de mostrar identidad? Las respuestas a estas preguntas
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identidad individual, recae sobre "cada uno", mientras que a la vez, está inscrito en la
colectividad. Ya decía Simmel (1999) en su texto clásico Filosofía de la moda que "La
moda es imitación de un modelo dado, y satisface así la necesidad de apoyarse en la so-
ciedad; conduce al individuo por la vía que todas llevan [...] Pero no menos satisface la
necesidad de distinguirse, la tendencia a la diferenciación, a cambiar y destacarse".
La moda viene a ser una bisagra entre lo público y lo privado, lo social y lo personal
o lo que "es" y lo que se "representa".
Leyendo los texto de las escritoras de finales del siglo xix podemos observar varios
tipos de tensiones sociales e ideológicas actuando al mismo tiempo: la tensión entre los
géneros que comienzan a cambiar sus roles tradicionales; entre las clases sociales; en-
tre las técnicas médicas tradicionales de cuidar el cuerpo y la nueva mentalidad hi-
gienista; entre un cuerpo de las mujeres que se oculta y otro que empieza a mostrarse,
esta vez como símbolo de salud y fortaleza y no sólo un elemento estético o sinécdoque
de la maternidad. De mostrar algunas de estas tensiones trata este texto.
La moda "es" el cambio y "representa"
el cambio generalizado de medios y costumbres
El hecho de que en el último tercio de finales del siglo xix surjan una gran cantidad de
textos que intenten analizar el fenómeno de la moda, y de que esos textos continúen
publicándose durante muchos años más, demuestra a la perfección que la importancia
que se le concede a la moda, y la conciencia de que se está ante un fenómeno que
tiene que ver con la nueva circularidad de lo simbólico en lo social. La necesidad de
generar ideas nuevas, de crear diseños novedosos, de las formas y el valor simbólico
añadido de las cosas a través de las creaciones publicitarias, comienzan a ser el mo-
tor de la industrialización. Por ejemplo, en un texto de 1918 (p. 8) titulado signifi-
cativamente La moda de acuerdo con el tipo podemos leer que:
Y esta variación de las modas tiene también una gran importancia social;
cada moda nueva desarrolla una nueva industria. [...] Una de las cosas que con
más claridad dan idea del cambio rápido de la moda son las películas de ci-
nematógrafo. Las mujeres representadas en los "cines", esas mujeres que se mue-
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La dualidad frente al paso del tiempo y la fascinación por el cambio, forma parte
del sentimiento "trágico" de la cultura moderna que se debate entre la fascinación por
lo que cambia rápidamente y el afán de trascender el presente. Baudelaire definió muy
bien esa contradicción al decir que "La modernidad es lo efímero, lo veloz, lo con-
tingente; es una de las dos mitades del arte, mientras que la otra es lo eterno y lo
inmutable". En este sentido, la moda encarna la pasión por la innovación y el cambio,
por la rapidez y el dinamismo del sistema, y al mismo tiempo genera desconfianza
porque nos aterra el paso del tiempo y buscamos los valores eternos y perdurables.
La moda resuelve en sí la paradoja: estando a la moda, vivimos en un presente
eterno, hacemos como que el tiempo no pasa, pero al mismo tiempo, sentimos re-
chazo hacia ella, la despreciamos precisamente por su fugacidad, su frivolidad y su
desprecio de lo perdurable.
Todas estas ideas son aplicables a cualquier país europeo de la época, pero además España
tiene una particularidad: está marcada por la tradición católica de una forma espe-
cial. De hecho, la literatura isabelina, había profundizado en el modelo de mujer re-
forzado por el catolicismo a través de la publicación de múltiples revistas y libros que
ensalzaban el estereotipo del "ángel del hogar". Estos textos, sin embargo, son sólo la par-
te más visible de una estructura en la que la Iglesia tuvo una influencia particular, y mues-
tran la conciencia española de ser una especie de reserva espiritual del catolicismo.
Por ejemplo, el periódico La Moda elegante publicó un suplemento entre 1906-1907
titulado Diccionario de la Moda Elegante (p. 5) en el que se afirma que la voluntad de
la publicación es adecuar el contenido de los textos destinados a las mujeres publicados
en otros países para hacerlos corresponder con el sentir español. Por un lado, aparece la
idea de que el mundo está más interconectado a través de formas nuevas como "la
fiebre de la publicidad de los tiempos actuales" pero, por otro, surge una conciencia con-
servadora que declara que España es un país distinto a los demás, precisamente por
el "carácter de la mujer española" que tiene unos usos y costumbres particulares. En
este texto, las mujeres parecen estar menos preparadas para entender "el tecnicismo
casi siempre excesivo", y aparecen más vulnerables en cuanto a la "educación y cultu-
ra intelectual" dominante en otros países, criticada por "acomodaticia" y alejadas del
"espíritu de fe y de piedad cristianas". Por ello, es necesario que existan obras dedica-
das a mujeres que estén inspiradas en la fe y la piedad, y que las publicaciones se aco-
moden al perfil de las mujeres en España, ya que, si bien nuestras señoras son "menos
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Que Carmen de Burgos se atreviera a publicar, arreglar o editar varios libros que tie-
nen que ver con el embellecimiento y cuidados de las mujeres, es un hecho muy im-
portante a tener en cuenta, porque lo que hoy nos puede parecer una frivolidad, en
su momento debió de resultar bastante atrevido y hasta fuera de lugar para una es-
critora "culta". Hablar de belleza mientras otras hablaban de derechos de las muje-
res, de moralidad o alta literatura debió de ser, como poco, chocante. Sin embargo,
la personalidad de Carmen de Burgos le permitió mostrar una libertad frente a los tex-
tos y al propio pensamiento bastante llamativa frente a la idea de mujer perfecta y
hogareña que había dominado el imaginario de mediados de siglo xix, pero tam-
bién respecto a las nuevas mujeres que se van incorporando al ambiente intelectual
o político de la época. Por eso son muy interesantes las introducciones de esos li-
bros, en los que no se cansa de reivindicar el papel que tiene la moda en el proceso
social, y de dar explicaciones de por qué las mujeres no tienen que avergonzarse del
gusto por ella. En la introducción de su texto El arte de ser mujer (¿1920?: 9) se mues-
tra muy consciente de las críticas que genera por el hecho de escribir este tipo de libros:
Este es un libro de estética atrevida, superflua, pueril, en el que me he decidi-
do a abordar con toda audacia la difícil, complicada y tenue psicología de la
moda. Hago en él algo así como dejarme llevar, dejarme volar, hasta los ex-
tremos inauditos a que conduce el sentido arbitrario, voluntarioso y voluble
de la moda. Ese algo injustificado que es la moda, problemático, difícil de
probar; ese algo que se escapa, que se evapora, me ha hecho correr, apresu-
rarme y quedar chasqueada muchas veces. Con la gran fluidez de la moda,
todo es como inaprensible, secreto y misterioso.
Pero, con el concepto de "Elegancia" que la autora propone en este texto, plantea la ne-
cesidad de cambiar el sentido negativo que "la mujer a la moda" ha tenido hasta esos
momentos, y que responde a una nueva exigencia sobre la mujer, "la necesidad de
ser no sólo bellas, sino también cultas" (¿1920?: 20) porque, la elegancia y el cultivo per-
sonal es algo deseable para cualquier mujer, sea cual sea su clase social. La elegancia, no
es patrimonio de una clase, ni se construye sólo con elementos externos. Cultivar lo fí-
sico al mismo tiempo que lo moral son las dos caras de la belleza que toda mujer
puede llegar a alcanzar:
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modos, usos y costumbres tanto de la clase que históricamente había tenido el po-
der: la nobleza, como en el incipiente proletariado. Desde el pensamiento burgués,
la primera es criticada por ociosa y derrochadora y la segunda por vivir en el desor-
den moral, la promiscuidad, la "suciedad", etcétera.
En este contexto, la moda como fenómeno social, es sentida por la clase noble como
un elemento democratizador que implica la pérdida de privilegios y muestra del
desorden moral que acaecía en aquellos momento. La Condesa de Tramar (19-?: 7)4
comenta, por ejemplo, cómo la moda es un fenómeno que todo lo mezcla, el pasado
y el presente, los estilos y los elementos en una "cacofonía que espanta, por ignorar que
la Gran Revolución, después de abolirlo todo, privilegios y distinciones, fusionó los
partidos y mezcló todos los elementos de todas las castas". La moda es un síntoma
de la democratización en las sociedades europeas y americanas, una democratiza-
ción que despierta, por otro lado, todas las desconfianzas de los sectores más conser-
vadores que difícilmente renuncian a los signos de distinción propios de su clase. El
lugar que se ocupa en la escala social, es algo que se representa a través de una elabo-
ración determinada de los signos de estatus, y dentro de esta elaboración, las muje-
res han sido una clave fundamental ya que son "objetos ambivalentes": por un lado,
ellas mismas son "posesiones" del marido, portadoras de estatus, pero además, de-
ben llevar sobre sí mismas todos los objetos de lujo necesarios para significar su cla-
se. En el texto citado de la Condesa de Tramar, podemos observar el doble sentimiento
de pérdida ante las clases emergentes, que para estas mujeres debía ser algo así como
una pérdida doble: como individuo de clase y además como mujeres que sobrerre-
presentan los valores del grupo. Así, la autora, después de reconocer que en esos
momentos se vivía una época de "lo gracioso", de "lo sutil" como formas devaluadas
propias de "una generación neurasténica en que florece el escepticismo, el positivismo,
y tantas otras cosas inverosímiles." completa el pensamiento general hablando sobre
la condición de las mujeres que sufren el rechazo de ese entorno hostil propio de los
tiempos nuevos; "Y el alma femenina, parece aprisionada y poética, trata de evadirse
de la opresión que le impone la psicología de los tiempos, huyendo hacia lo incierto,
lánguida y a veces dolorida".
Trascripción de la catalogación del libro en la Biblioteca Nacional.
SAEZ DE MELGAR, Faustina (1886: 72).
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Este fuerte sentimiento de pérdida de este tipo de textos, se ve reforzado por cier-
tas actitudes de algunas autoras, que no ven ese "desorden" como un elemento po-
sitivo, y más bien, cada persona ha de vestir de acuerdo a lo que le marca su grupo
social a riesgo de hacer el ridículo, sino un daño moral a no se sabe muy bien quién.
En algunos textos de la escritora isabelina Faustina Sáez de Melgar (1866:90) ob-
servamos con contundencia una actitud que después irá matizándose bastante en las
autoras posteriores. "¿Por qué un humilde criado se ha de vestir como su señor? ¿Por
qué un propietario medianamente acomodado ha de querer igualarse con un opu-
lento marqués?" Es algo irracional y sin sentido, absurdo, un camino por el que las
mujeres pierden su dignidad social ya que "No hay nada tan ridículo como ver a
una señora o a una señorita luciendo atavíos de coste excesivo y que no estén en
armonía con su presupuesto". No se trata de que el lujo y el despilfarro sean nega-
tivos para todo el mundo por igual, sino que es un "pecado" social que tiene grada-
ción y que aumenta según vayamos descendiendo en la clase social. Ma Atocha Ossorio
(1906:115) decía también que:
Hay, por el contrario, que cuidar de que su lujo esté en armonía con la posi-
ción social de quien lo lleva. Una excesiva modestia en una dama rica, obli-
gada a brillar por su posición, parece tacañería o descuido, poco lisonjero para
los demás, y una ostentación en una mujer de posición modesta se hace
siempre ridicula.
La moda debe someterse al análisis de la razón. Tomar de ella lo que sea
conveniente y rechazar lo demás en absoluto.
En esta época, la moda comienza a ser concebida como un peligro en sí mismo, al mis-
mo tiempo que el consumo de objetos suntuarios de "larga duración" va a ser des-
plazado por el de productos "de moda"; objetos con una duración mucho más limitada
en el tiempo y que no se pueden acumular porque el paso del tiempo destruye, ya
no su materialidad, sino su valor simbólico. Por eso la moda en sí, comienza a ser pen-
sada como un derroche cercano al del lujo de las clases nobles, y por supuesto, es un
lujo que amenaza sobre todo a las mujeres, esos seres naturalmente predispuestos a
la banalidad y a la falta de reflexión. Ma Atocha Ossorio (1906:115-116) avisaba así del
peligro a la mujer "que cobra afición excesiva a las modas, la que no aprende a juz-
gar con discernimiento de lo que conviene y lo que no le conviene usar, la que no acier-
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ta a discernir en su justo término cómo debe atenderse a la moda, está condenada a
padecer durante toda su vida y hacer sufrir a los que la rodean".
La mujer y su "instinto" de moda
Durante esta época, aparece una pregunta constante en las autoras que reflexionan
sobre la moda, el arreglo personal o la belleza: la pregunta de por qué es propio de
las mujeres el interés por estos temas, sin pensar que el plantearse las cosas así, for-
ma parte de una mentalidad que convierte a las mujeres en objetos para ser mira-
das. No son extrañas las asociaciones que señalan que el instinto de ser bellas y el
instinto de ser cuidadoras, es todo uno. Ma Atocha Oso rio (1906:114) explica la
coquetería femenina como "instinto" propio de las mujeres:
El arte de agradar es uno de los instintos de la mujer. [...] Un rasgo tan cons-
tante en la naturaleza femenina, tiene forzosamente algo de fundamental;
tiene su razón de ser, su utilidad y su justificación. Querer que la mujer no se
adorne [...] es desconocer su naturaleza y su papel social a la que está desti-
nada. [...] Es una ley general... Esa ley es que la mujer está destinada a "gus-
tar", eso sí, mientras ese deseo no resulte ser una "excitación malsana" ya que no
predispone al gobierno de la casa, y por eso todo gusto por el arreglo y la
moda de los trajes, debe someterse a cuatro normas fundamentales: "'pureza,
sencillez, limpieza y holgura".
Algunas autoras como Concepción Gimeno de Flaquer (1900:18) cuando se es-
fuerzan en hacer una genealogía de mujeres ilustres, tienden a argumentar que las mu-
jeres tienen que ver de forma "natural" con la belleza, "y por eso pueden dedicarse a
las artes y también tienen aptitud para la música", así pide que graciosamente los hom-
bres renuncien a ocupar puestos que deben ser propios de mujeres porque ellas tienen
mayor capacidad creativa, y además, su realización pueden llevarla a cabo fácilmen-
te porque no se necesita demasiada fuerza física. Las mujeres pueden dedicarse a la pe-
luquería, a los bordados, a las telas, etcétera. Lo curioso en estas autoras de pensamiento
feminista conservador es cómo consiguen plantearse la necesidad de desarrollar nue-
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vas esferas de actuación de las mujeres, para terminar siempre ciñéndolas al contex-
to del hogar. Por ejemplo, Ma Pilar Sinués (1880: vi) cuando justifica en el prólogo
la edición de su libro La dama elegante, le atribuye a las mujeres una capacidad de
ser "artistas", para luego aclarar de forma conservadora que es esa característica pa-
ra las mujeres amantes de "lo bello, atendiendo también a los preceptos saludables del
orden, de la economía y de la buena administración de su casa, que puede ser a la
vez dama elegante y excelente madre, esposa amante y tierna y modelo de distin-
ción; y que puede crearse, en fin, el gracioso marco de su belleza, el decorado de su ca-
sa, los primores de su mesa, el atavío de su persona, y lo que es mejor que todo,
puede ser la alegría y la dicha de cuantos vivan a su lado".
El gusto por lo bello, es también algo asociado a la coquetería, tema altamente de-
batido también a finales del siglo xix y fuente de muchas disquisiciones y argu-
mentos. Se da una tendencia a separar la "coquetería" del "coquetisino". La primera
es "innata en la mujer: consiste en el deseo de parecer amable, cariñosa, complaciente
y simpática: la coquetería es el profundo conocimiento del arte de agradar", dice
Concepción Gimeno de Flaquer (1887: 261), mientras que el "coquetisino" es algo
estudiado y artificial. Sin embargo, cuando habla de la "coqueta" lo hace en términos
negativos y la convierte en un ser tan destructivo como el conquistador porque "am-
bos destruyen, aniquilan, devastan siembran por todas partes el llanto, la desespe-
ración y el luto", y la única solución para salir de la devastación personal que causa
la coqueta es a través del amor: "Amad, coquetas: un verdadero amor borra veinte
años de coquetisino". La coquetería, en fin, es algo positivo siempre y cuando se prac-
tique el autocontrol y sepa manejarse de acuerdo con la edad o las circunstancias,
María Carbonel Sánchez (1898: 3) dice por ejemplo que "la coquetería no es el co-
quetismo, y que aquellos consejos podían muy bien ser inocentes y hasta agradables,
pues no sienta mal a la mujer en su juventud cierta incitante coquetería, compañe-
ra inseparable de la gracia, que es el distintivo de la española tan admirada por su do-
naire como por su belleza".
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El anatema contra el lujo
...el terciopelo y la seda apagan el juego de la cocina5.
El lujo era un elemento suntuario asociado con la nobleza, que la nueva clase burguesa
rechaza como elemento desestabilizador de la economía y el orden doméstico y una
de las grandes amenazas a la racionalización de la vida. En las autoras isabelinas que
representan la tendencia hacia la extensión del orden burgués de la familia, pasado
además por la gran influencia del catolicismo, no se cansaron de recordar a las mu-
jeres el gran riesgo que corrían si soñaban con poseer adornos suntuarios. Por ejem-
plo, Patrocinio de Biedma (1881:23) lo definía como
[...] la mortaja dorada de toda grandeza, debe desaparecer en su ala civilizadora,
con sus extravagantes caprichos, sus vanidades pueriles, sus rivalidades dolo-
rosas y sus ridiculas exhibiciones.
Una sociedad que rinde un culto pagano a esos trofeos del orgullo que pasea sin
conciencia de su valor un pobre cuerpo sin alma, una forma aniquilada por
la absorción del sentimiento en la materia, no puede esperar nada grande,
nada beEo, nada útil para su vida ni para su historia.
Abandonar el lujo es tarea sobre todo de las mujeres y de "cuantos anhelan ver le-
vantarse a la mujer moderna como la más legítima esperanza de la sociedad del por-
venir". Pocas disidencias hay a este principio de renuncia al gasto inútil que es más grave
y perjudicial en la medida en que afecta a las clases peor situadas en la sociedad, así,
si es una veleidad inmoral para las mujeres burguesas, es un pecado moral para las
los pobres. Por ejemplo, Rosario de Acuña (1882:139-140) escribe un texto para de-
nostar las aspiraciones suntuarias de los "pueblos rurales", afirmando que el lujo es
aceptable en las clases altas pero, "ruin, lleno de privaciones y congojas" en la gente
del campo, ya que deja "sin pan y sin virtud al ignorando y alucinado jornalero". No
es sólo un problema económico o doméstico, sino que llega a ser una "enfermedad mo-
ral" que aqueja a todos los pueblos.
NOTAS
5 OSSORIO Y GALLARDO, M. Atocha (1906:114-115).
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La belleza es el poder de la mujer
Es sabido que el ideal de belleza es algo completamente variable a través del tiem-
po, sin embargo, lo que no ha cambiado con el paso de los siglos es la considera-
ción de que el atributo más deseable para las mujeres es la belleza. Para comprobarlo
basta mirar las representaciones estereotipadas respecto a la belleza que difunden los
medios de comunicación, a pesar de haber vivido durante el siglo xx la "gran revo-
lución de las mujeres".
En la mayoría de los textos tradicionales, el único poder concedido a las mujeres
ha sido la capacidad de utilizar su belleza como instrumento para influir en un mun-
do gobernado por hombres. Poder efímero donde los haya, ya que si hay algo efí-
mero en la vida humana es precisamente la juventud y la belleza. Las propias mujeres
han pensado sobre esta cuestión, debatiéndose a veces en la conveniencia de acep-
tar esta máxima y esforzarse en desarrollar técnicas para controlar y aumentar es-
ta supuesta arma social, o bien intentar salir del argumento tramposo que elimina
la capacidad de las mujeres de poder intervenir en la sociedad a través de otro ti-
po de estrategias. A principios del siglo xx, este argumento seguía presente. Por ejem-
plo, en un libro anónimo de 1918: la moda de acuerdo con el tipo, se enuncia lo
siguiente:
En todas las mujeres, en las muertas, en las vivas y en las por nacer, están las
letras que componen la novela de la mujer, la novela pintoresca en la que no hay
verdaderamente definiciones. Sin contar con las altas cualidades espirituales de
la mujer, a ésta le ha bastado para vencer, durante largos siglos, con su gracia
y su belleza. Sólo con ellas la mujer ha desempeñado un papel importante y de-
cisivo en la suerte de la humanidad.
Y como consecuencia natural a este argumento, el principal interés de las mujeres ha
sido mantener intacta el mayor tiempo posible su belleza. Pero además hay reco-
nocimiento a que los tiempos estaban cambiando, y los varones comienzan a exi-
gir la "exquisitez de su compañera. La quiere hermosa, pero le exige al mismo tiempo
ser elegante, agradable, culta; que hable por igual a sus sentidos que a su espíritu.
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muy presente en la elección de nodriza cuando por desgracia no puedan ellas ejer-
cer estas funciones por causas verdaderamente justificadas". En este texto que co-
rresponde al manual Nociones de higiene doméstica de 1885, podemos ver hasta qué
punto las mujeres estaban implicadas en el correcto desarrollo de los hijos, no sólo
de los males físicos sino de los pecados morales que puedan cometer. Por otra parte,
en este texto se observa la cuestión de la lactancia, una tradición sobre todo de la
nobleza que daba a sus hijos a una nodriza para que los alimentara, y que será una cos-
tumbre totalmente denostada por la burguesía, que utilizará la maternidad como
un elemento de sujeción de las mujeres de todas las clases y condiciones.
El higienismo puede ser visto como una tendencia que, por un lado, libera el cuer-
po de las mujeres, pero por otro, le sigue imponiendo una serie de normas, que en
este caso deben ser autoimpuestas en aras de la salud y el bienestar propio y fami-
liar. El objeto que viene a simbolizar el cambio del modelo hacia el auto-control, es sin
duda el corsé, un objeto femenino que venía de antiguo y que ahora será duramen-
te criticado: "No uséis corsés que impidan el libre funcionamiento de los pulmones
y del corazón, ni que perturben la marcha de las digestiones", decía Ma Atocha de
Ossorio (1906:220). En un manual de uso muy extendido Nociones de higiene do-
méstica (1885:187-89) es constante la alusión a las prendas que oprimen como cau-
santes del mal corporal:
Los corsés, las fajas, las ligas, las corbatas, el calzado y cualquier clase de liga-
dura que oprima demasiado, detiene y entorpece la circulación de los vasos
capilares, pudiendo dar lugar a varias congestiones principalmente de los
pulmones y el cerebro. [...] El corsé es la prenda de vestir contra la que más
claman los higienistas. El afán de llevar hasta la exageración la finura del talle,
y de querer dar al cuerpo distinta forma del que por naturaleza tiene, com-
primiendo órganos importantes, da por resultado la deformidad y enferme-
dades de los pulmones, el corazón, etc. [...] El corsé no se debe comprimir,
sino sostener los órganos sobre los que se aplica, sin oponerse a la libertad de
movimientos, ni a la respiración, ni perturbando por una opresión fuerte sobre
el vientre las funciones de los órganos digestivos, y ya que su uso es una nece-
sidad en nuestro estado social, porque un ejercicio insuficiente y la vida se-
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Hasta hace poco han desechado los ejercicios gimnásticos para las mujeres, cre-
yendo que las masculinizaba, dándoles aire de fortaleza, de rudeza, cuando el
viejo ideal romántico las condenó a ser figuritas débiles, enfermizas, neuróti-
cas, atormentadas por los nervios y la imaginación. Todas las mujeres atenta-
ban contra su salud, pensando ser así más hermosas, y algunas bebían vinagre
para parecer más pálidas y dolientes. Criaturas enfermizas, inútiles para to-
do, tristes, que se reducían en el gabinete sombría, mientras los hombres las
abandonaban, buscando en sus placeres y sus partidas de caza la alegría que
el hogar les negaba.
Los tiempos han cambiado y la mujer, por fin, se adapta a los ideales modernos, no só-
lo por su propio interés, sino por la "felicidad de la familia, de la sociedad y la raza
que ganan con ello".
Con la belleza se nace,
pero también se hace
A finales del siglo xx, la perspectiva sobre la belleza y el cuerpo se transforma de
manera radical. De repente, el exterior y el interior del cuerpo parecen fundirse en
un "todo uno", en un concepto más amplio que supera la idea de la belleza como un
valor meramente estético, y se transforma en un valor superior que tiene que ver
incluso con la raza. Carmen de Burgos (¿1911?: v) es la escritora que refleja este
cambio fundamental, y dice, por ejemplo que "La raza que se perfecciona y selec-
ciona alcanza mayor grado de belleza. Así, la hermosura del cuerpo representa el
mayor grado de energía, de salud y mejoramiento del pueblo". Este discurso de
principios de siglo, desembocará en épocas posteriores en sucesos dramáticos para
la cultura europea cuando los ideales de raza y perfección se llevan al disparate y
pasan a ser una disculpa para intentar organizar un mundo donde no exista la de-
cadencia física o la enfermedad. Pero eso será más tarde, durante los años que escri-
be Carmen de Burgos sus textos sobre belleza y desarrollo personal, el concepto de
"higiene" es un concepto emergente y positivo de avance social, en un momento en
el que la medicina comienza a sentir como posible el sueño de enmendar a la natu-
raleza. Carmen de Burgos, dice algo más adelante (¿1911?: vi):

LA MODA Y EL CUERPO
Carmen de Burgos no desperdicia ninguna de las disciplinas científicas que se están
desarrollando en el momento: la hidroterapia, la química y, sobre todo, le fascina la
electricidad como remedio de una gran cantidad de problemas físicos. Así, recomienda
la "electrólisis medicamentosa" para adelgazar, el "collar de tracción" para corregir jo-
robas o alargar la estatura, el "rulo eléctrico" o la "electricidad farádica" y diversos
artilugios para medir los supuesto "lactofosfatos" y "clorihidrofosfatos" que contienen
los huesos. No hay ningún límite en su teoría del desarrollo del cuerpo. Si hacemos
lo que debemos, no existirá la enfermedad ni la deformidad. El tratamiento indis-
pensable para la salud en general "es el eléctrico".
Es curioso observar también la laboriosa fragmentación del cuerpo que desarrolla
Carmen de Burgos, que recoge una tradición en los cuidados y que luego será la ba-
se para que se desarrolle la representación fragmentada del cuerpo propia de la so-
ciedad de la imagen del siglo xx. El cuerpo de las mujeres es en realidad un conjunto
de fragmentos a tratar por separado cuando hablamos de belleza: los ojos, los la-
bios, la cabellera, las manos, los brazos, las axilas, los hombros, la espalda, el pecho, los
senos, la higiene íntima, vientre y caderas, las piernas, los pies... son estos los capí-
tulos que estructuran sus libros y muchos de los tratados de la época.
Conclusiones
La moda, el cuerpo y los temas que tienen que ver con el embellecimiento han sido con-
siderados siempre temas menores, literatura "barata" al considerar que, por un lado,
trata cuestiones de orden práctico, y que por otro, está especialmente dedicado a las
mujeres. Eso en lo que respecta a la "literatura culta", y respecto a las propias muje-
res que se han interesado por el feminismo, no han sentido, salvo excepciones, nin-
gún interés por el tema, cuando no se han dedicado a criticar denostadamente como
cosa perniciosa el gusto por la moda, diciendo que es una frivolidad que contribuye
al sometimiento de las mujeres al sistema patriarcal. En este trabajo he pretendido po-
ner en evidencia que esto no es siempre así. Las mujeres, como género discriminado
en la cultura tradicional, algunas veces han utilizado las cuestiones de la estética per-
sonal con sentidos muy diferentes. En muchos casos, la moda y la estética ha sido
utilizada como un instrumento si no de subversión, sí de búsqueda de nuevas for-
mas de representación y de acceso a la visibilidad y la representación social.
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A finales del siglo xix y principios del siglo xx, un modelo de mujer, el de "ángel
del hogar" se está resquebrajando, mientras se va dejando paso, lentamente, a un mo-
delo mucho más dinámico que encontramos precisamente dibujado sobre todo en
las obras dedicadas a la belleza y la estética de Carmen de Burgos. Es un modelo de
mujer que pretende desarrollarse no sólo intelectualmente, sino también físicamente.
Una mujer moderna que se siente poderosa y con la confianza de poder cambiar
no sólo su entorno sino incluso su propio cuerpo. Para ello posee las mismas ar-
mas que los varones: la confianza en la ciencia y en el auto-control, una ilusión de
omnipotencia que irá creciendo en Europa por lo menos hasta la Segunda Guerra
Mundial, momento en el que la razón y la tecnología se pondrá al servicio de la
destrucción humana en masa, y ya nunca podrá ser vista como un instrumento sin
ideología, positivo para toda la humanidad.
La moda ha sido el motor de la industrialización, la cara amable del universo eufóri-
co del consumo tanto para hombres como para mujeres, pero pede ser también la
cara más amarga para las mujeres si se vive como un instrumento de liberación en si
mismo. La moda no es liberadora en sí, tampoco alienante en sí. Lo que sabemos es
que, en todo caso, en el período que hemos estudiado puede significar y señalar un
cambio para la visibilidad de las mujeres.
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